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México, DF. 19 de octu-
bre de 2015 (Agencia 
Informativa Conacyt).- 

La astrobiología, un área del co-
nocimiento que se desarrolla en 
México apenas hace unas déca-
das, cuenta con un actor nacional 
que colabora en su expansión y 
difusión, la Sociedad Mexicana 
de Astrobiología (SOMA), la cual 
reúne investigadores y estudian-
tes que buscan generar nuevos 
estudios y descubrimientos res-
pecto a este tema.
Encélado, satélite de Saturno. 
Debajo de su super!cie existe un 
océano de agua líquida, sustan-
cia esencial para la vida. Imagen: 
NASA / JPL.
La astrobiología se re!ere al estu-
dio de la vida en el universo, a su 
origen, evolución y futuro. Es una 
rama de la ciencia que requiere 
de la combinación de distintos 
conocimientos cientí!cos para su 
desarrollo y de investigación en 
biología, astrofísica, física, quími-
ca, climatología, geología, ocea-
nografía, planetología, paleonto-
logía, matemáticas, bioquímica, 
informática e ingeniería. SOMA 
es reconocida por la Federación 
Internacional de Organizacio-
nes de Astrobiología (FAO, por 

sus siglas en inglés) y por la Red 
Europea de Asociaciones de As-
trobiología (EANA, por sus siglas 
en inglés), además está a!liada 
a la investigación astrobiológica 
de la Administración Nacional de 
Aeronáutica y del Espacio (NASA, 
por sus siglas en inglés).

La formación de SOMA
SOMA es una sociedad civil que 
surge en 1998 bajo los cimien-
tos de la Sociedad Mexicana de 
Ciencias de la Vida en el Espacio, 
que fue fundada por personajes 
ilustres de la investigación cientí-
!ca y divulgación en México: los 
doctores Ramiro Iglesias Leal y 
Miguel Ángel Herrera Andrade, la 
química María del Carmen García 
Guízar y los ingenieros José Anto-
nio Ruiz de la Herrán y Miguel Gil 
Guzmán. Su visión estaba relacio-
nada con la ingeniería aeroespa-
cial y la medicina espacial.
Fue durante un encuentro en 
una reunión de los miembros de 
la Sociedad Mexicana de Cien-
cias de la Vida en el Espacio con 
los estudiantes del doctor Rafael 
Navarro González, cientí!co pro-
lí!co en la astrobiología mexi-
cana, que la sociedad tuvo el 
conocimiento del tipo de líneas 
de investigación que realizaba 
el equipo del doctor Navarro, 
hecho que ocasionó modi!cacio-

nes en la sociedad para otorgarle 
una visión más técnica, con obje-
tivos reorientados para intentar 
la inclusión de más disciplinas, al 
notar la posibilidad de ampliar las 
ciencias espaciales con biología y 
química, ciencias fundamentales 
en la astrobiología.
En ese momento, en 1998, una 
de las agencias espaciales más 
importantes del mundo, la 
NASA, inauguraba su Instituto 
de Astrobiología (NAI, por sus 
siglas en inglés), lo que detonó 
también que en México se bus-
caran articular esfuerzos para 
generar un quehacer cientí!co 
en la astrobiología mexicana. 
Luego, en el año 2000, SOMA 
fue registrada como una socie-
dad civil e independiente.
Una vez constituida, el primer 
paso fue dar a conocer a la socie-
dad y agrupar a los investigado-
res y estudiantes que desarrolla-
ban proyectos que se enfocaban 
en esta área, además de invitar a 
otros estudiantes demostrando 
los objetivos.
“Afortunadamente nos fue bien 
desde el principio. Comenzamos 
a realizar pequeños simposios 
y coloquios y un primer ciclo de 
conferencias; fue un éxito total 
porque la gente se acercaba, entre 
estudiantes y profesores”, platicó 
Sandra Ignacia Ramírez Jiménez, 
actual presidenta de la SOMA.
En adición al éxito obtenido, 

profesores de bachillerato co-
menzaron a solicitar talleres a 
los miembros de SOMA, estos 
con el !n de especializarse más 
en temas de física, matemáticas 
o astronomía para incentivar a 
los estudiantes jóvenes a involu-
crarse en la ciencia.
La mayoría de los estudiantes in-
corporados desde el principio a 
SOMA ahora son investigadores 
y profesores de universidades 
que asesoran a nuevos estudian-
tes entusiastas de la astrobio-
logía. A partir de 2008, SOMA 
tomó un segundo auge que le 
ha permitido realizar diversos 
eventos de talla nacional con 
invitados de distintas naciones 
en referencia a la investigación 
astrobiológica.
Actualmente los objetivos de 
SOMA están dirigidos a la vincu-
lación de estudiantes e investi-
gadores nacionales e internacio-
nales, la formación de recursos 
humanos mediante la promo-
ción y organización de activida-
des académicas y la divulgación 
de la astrobiología al público en 
general. Todas estas actividades 
son posibles gracias al !nancia-
miento del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (Cona-
cyt) y de las aportaciones de los 
miembros.

Acercamiento a la sociedad
SOMA tiene dos even-

tos prioritarios, la Reunión 
Bianual de Astrobiología y la 
Escuela Mexicana de Astro-
biología. La primera se reali-
za en formato de congreso, 
“recibimos la visita de inves-
tigadores de renombre de 
Estados Unidos o de Europa 
y nacionales. Los estudiantes 
que están incorporados a los 
laboratorios de los investi-
gadores miembros de SOMA 
presentan sus trabajos de in-
vestigación mediante ponen-
cias o carteles. Este es abierto 
a todo el público asistente, 
académico y no académico”, 
añadió la presidenta.
La escuela pretende ofrecer 
docencia especializada y pro-
funda en el tema de astro-
biología. Mediante una con-
vocatoria nacional se invita a 
los estudiantes de los últimos 
semestres de licenciatura o de 
posgrado a que soliciten la es-
tancia. El proceso de selección 
está basado en el desempeño 
académico y el interés de los 
estudiantes en la astrobiología. 
“Les patrocinamos una sema-
na en la que los empapamos 
de clases de astrobiología, les 
presentamos los procesos de 
investigación que se realizan 
en México con la idea de que 
se interesen y puedan involu-
crarse en esta área”, explicó la 
doctora Ramírez Jiménez.
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